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LOS CHIAPANECAS: DE TEMIBLES GUERREROS  
A LEALES SÚBDITOS

The Chiapanec Indians: from Fearsome Warriors to 
Loyal Subjects

Juan Pedro VIQUEIRA ALBAN
Centro de Estudios Históricos 
El Colegio de México
viqueira@colmex.mx

RESUMEN: En el momento de la conquista española, los chiapanecas –
hablantes de una lengua de la familia otomangue– conformaban el señorío más 
poderoso y temido del centro del actual estado de Chiapas. Fueron, lógicamente, 
quienes ofrecieron más resistencia a las tropas de invasores al mando de Luis 
Marín en 1524. Posteriormente, se rebelaron en dos ocasiones, en 1532 y 1534. 
A pesar de estos antecedentes, a partir de mediados del siglo XVI, se convirtie-
ron en los aliados más firmes de la Corona española. Su ayuda fue crucial en la 
derrota y pacificación de los indios tzeltales, tzotziles y choles que se sublevaron 
en 1712 contra el dominio español. Este texto busca comprender las razones de 
su lealtad a la Monarquía hispánica y del papel que desempeñaron los caciques 
y principales en la duradera alianza que forjaron con las autoridades españolas.

Palabras clave: chiapanecas; Chiapas colonial; nobleza india; rebeliones 
indias.

ABSTRACT: During the Spanish Conquest, the Chiapanec indians –whose 
mother-tongue belongs to the otomangue family– were part of the most powerful 
and feared señorío of the actual state of Chiapas. They were those who, rather 
understandably, took a stand against the invading troops under the authority of 
Luis Marín in 1524. Later on, they rebelled in two occasions, in 1532 and 1534. 
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In spite of these facts, in the second half of the 16th century, they became the 
most steadfast allies of the Spanish Crown. Their help was critical for the defeat 
and pacification of the Tzeltal, Tzotzil and Chole Indians that had revolted in 
1712 against the Spanish government. This text, therefore, tries to understand 
the reasons behind their loyalty to the Spanish monarchy and the role that the 
caciques and main authorities played in the long-lasting alliance with the Spanish 
administration.

Keywords: Chiapanec indians; Colonial Chiapas; Indian nobility; Indian 
rebellions.

i. el oriGen de los cHiapanecas

La lengua chiapaneca, ahora extinta, perteneció a la gran familia lingüística 
otomangue, que se extendió a lo largo de toda Mesoamérica, desde el actual 
estado de San Luis Potosí hasta el norte de Costa Rica. Esta familia es la que 
cuenta con un mayor número de lenguas en esta región del mundo. Estas dos 
características dejan suponer que se trata de la familia lingüística más antigua 
de Mesoamérica. El otomangue incluye en su seno a lenguas tan importantes 
como el otomí, el zapoteco y el mixteco, entre otras muchas (CAMPBELL, 2017).

La llegada de los chiapanecas al actual territorio del estado de Chiapas pa-
rece haber sido una secuela de la gran crisis de finales del periodo clásico, que 
condujo al abandono de la metrópoli de Teotihuacán (siglo VII). Varios grupos 
del Altiplano Central emprendieron, entonces, largas migraciones hacia el sur. 
Dado que la lengua chiapaneca estaba muy estrechamente emparentada con el 
mangue (también extinto) –cuyos hablantes ocuparon el este de Nicaragua y 
noreste de Costa Rica–, se piensa que los chiapanecas se escindieron de aquella 
corriente migratoria que se dirigía al sur por las costas del Pacífico. Un poco 
antes de llegar al Soconusco, estos habrían cruzado la Sierra Madre de Chiapas 
para internarse en la Depresión Central, en donde habrían de construir sus 
mayores asentamientos (CLAVIJERO, 1982, p. 62). Otra posibilidad es que los 
chiapanecas fuesen un grupo de hablantes de mangue que desde Nicaragua 
hubiesen regresado sobre sus pasos para ocupar el centro del actual estado 
de Chiapas (NAVARRETE, 1966, p. 101). Los arqueólogos fechan la llegada de 
los chiapanecas en algún momento entre el siglo VI y X (NAVARRETE, 1966 y 
1993). A pesar de su antigüedad en el territorio, en 1571, sus vecinos y rivales del 
señorío de Zinacantán seguían considerándolos como «gentes advenedizas y 
naturales de la provincia de Nicoya» (cit. en NAVARRETE, 1966, p. 101).

Los chiapanecas, desplazando a la población local de lengua zoque, se asen-
taron en un área privilegiada en el noroeste del valle de río Grande de Chiapa 
(ahora conocido como río Grijalva), en donde existen suelos negros muy fértiles 
que pueden ser irrigados fácilmente (XIMÉNEZ, 1999, libro II, cap. XLIV, vol. I, 
pp. 353-354). Esta ubicación les permitía, también, controlar una parte de la mejor 
vía de comunicación entre el Altiplano Guatemalteco y las costas del Golfo de 
México (KÖHLER, 1978; VIQUEIRA, 1997).
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En el momento de la conquista española, los chiapanecas conformaban el 
señorío más importante y temido del actual territorio de Chiapas, habían some-
tido a varias poblaciones zoques y mantenían un largo conflicto con el señorío 
de Zinacantán, en cuya cabecera se hablaba tzotzil, una lengua mayense. Los 
chiapanecas no solo habían logrado resistir a la expansión mexica, sino que ase-
diaban a los servidores y comerciantes que transportaban el valioso tributo del 
Soconusco a México-Tenochtitlan. Bernal Díaz del Castillo los calificó como «los 
mayores guerreros que yo había visto en toda la Nueva España, aunque entren 
en ellos tlaxcaltecas y mexicanos, ni zapotecas ni mixes» (DÍAZ DEL CASTILLO, 
1983, cap. CLXVI, p. 419).

Cuando, en 1524, los primeros conquistadores españoles al mando de Luis 
Marín llegaron a la orilla opuesta a su principal ciudad, Chiapan, se sorprendie-
ron de su magnificencia:

Y verdaderamente se podía llamar ciudad, y bien poblada, y las casas y 
calles muy en concierto, y de más de 4,000 vecinos, sin otros muchos pueblos 
sujetos a él que estaban poblados a su rededor. (DÍAZ DEL CASTILLO, 1983, 
cap. CLXVI, p. 421)

ii. conquista y resistencia

Lógicamente, los chiapanecas fueron los que ofrecieron mayor resistencia a 
esta primera hueste española que buscaba incorporar el centro del actual estado 
de Chiapas a la Monarquía hispánica. Después de un primer enfrentamiento 
con los chiapanecas camino a la cuenca de Tuxtla, los españoles llegaron al Río 
Grande, en el margen opuesto a la ciudad de Chiapan. Difícilmente hubieran 
podían tomarla sin la inesperada ayuda que recibieron de los esclavos zoques 
que radicaban en la ciudad, quienes una noche les llevaron a escondidas unas 
canoas para que pudieran atravesar el Río Grande, lo que les permitió asaltar 
por sorpresa la capital de los chiapanecas. Después de esa victoria, muchos 
otros señoríos de la región vinieron a someterse a los españoles. Sin embargo, 
algunos de estos se rebelaron a los pocos días cuando se les exigió pagar tribu-
to, pero todos fueron derrotados por los conquistadores. A pesar de ello, estos, 
tras repartirse los pueblos en encomienda, optaron por regresar a la villa de 
Espíritu Santo (ahora Coatzacoalcos) sin fundar un asentamiento español en la 
región (DÍAZ DEL CASTILLO, 1983, cap. CLXVI, pp. 420-429).

Aunque, cuatro años después, los chiapanecas recibieron con los brazos 
abiertos a un nuevo grupo de conquistadores capitaneado por Diego de Maza-
riegos (VOS, 1992, p. 100; LENKERSDORF, 1993, pp. 177-178), en 1532, en cuanto 
vieron que los españoles se encontraban en dificultades por la negativa de 
muchos pueblos de la región a pagar tributo, se rebelaron. Para defenderse del 
ataque de las tropas españolas capitaneadas por Baltazar Guerra –recién nom-
brado teniente de gobernador de Chiapas y encomendero de Chiapan por Pedro 
de Alvarado– se retiraron de su ciudad, y los guerreros se atrincheraron en un 
centro ceremonial a la entrada del cañón del Sumidero. Las mujeres y los niños 
se escondieron en unas cuevas en las paredes del cañón, río abajo. Las ofensivas 
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españolas les obligaron a desalojar primero el centro ceremonial y luego una 
pequeña fortaleza amurallada, para finalmente internarse en el cañón subien-
do por unas abruptas peñas en donde se habían guarecido las mujeres y los 
niños. Acorralados ahí, algunos chiapanecas –hombres y mujeres– se arrojaron 
a los rápidos del río. Baltazar Guerra ordenó, entonces, el cese del asedio. Este 
gesto de buena voluntad contribuyó a que los rebeldes aceptasen deponer las 
armas y regresar a la obediencia del rey de España. Hábilmente, en esa ocasión, 
Baltazar Guerra no tomó represalia alguna contra ellos. Este episodio es ahora 
popularmente conocido como la «Batalla del Sumidero», que los guías turísticos 
fechan erróneamente de la entrada de las tropas de Mazariegos (VOS, 1985, pp. 
34-36 y 90-98).

Tras esta rebelión, Baltazar Guerra buscó gobernar el pueblo de manera indi-
recta otorgándoles a dos indios leales –que, al parecer, eran hermanos– el título 
de caciques para que recabaran el tributo y mantuvieran la paz. Sin embargo, 
los abusos de estos nuevos caciques –Juan Sangayo y Diego Nocayola– y del 
propio Baltazar Guerra, quienes enviaban a cuadrillas de chiapanecas a trabajar 
en las minas de oro de Copanaguastla, provocaron, a fines del año de 1533 o en 
enero de 1534, una nueva sublevación, encabezada por un tal Sanguieme. Tras 
asesinar al primer cacique y dejar malherido al segundo, los rebeldes quemaron 
las iglesias y las cruces del pueblo. Después de ello, se refugiaron, una vez más, 
en las cuevas y cimas del cañón del Sumidero, dando lugar a una nueva batalla, 
que terminó con su rendición. En esta ocasión, los castigos fueron terribles: 
Sanguieme, el líder, fue quemado vivo en una hamaca, y muchos de sus segui-
dores (entre 60 y 100, según diversas declaraciones) fueron ahorcados a orillas 
del Río Grande en una ejecución pública a la que fueron convocados los indios 
de todo el antiguo señorío. La novedad de esta rebelión radicó en que varios 
chiapanecas, entre ellos Diego Nocayola, colaboraron con las huestes españolas 
para poner fin a la insurrección. Al término de esta, Baltazar Guerra recompensó 
la lealtad de los caciques y principales, regalándoles caballos, cerdos, ovejas, 
espadas y telas y ropa españolas, dando inició así a la hispanización de las élites 
de Chiapan (VOS, 1985, pp. 36-39 y 105-159; LENKERSDORF, 1998)1.

iii. los cHiapanecas y el sistema judicial español

Cuando los chiapanecas de Agaguicula (ahora Chiapilla) regresaron a su 
pueblo después de la rebelión, descubrieron que los indios del antiguo señorío 
de Zinacantán –que habían sido sus principales rivales antes de la Conquista– se 
habían apoderado de algunas de sus tierras para sembrar sus milpas y habían 
construido unas chozas para vivir cerca de sus nuevos plantíos. Indignados, los 
chiapanecas quemaron los jacales y se apropiaron de las cosechas, provocando 
un serio conflicto con los zinacantecos. El Cabildo de Ciudad Real tomó cartas 
en el asunto: les dio la razón a los pobladores de Agaguicula y fijó los límites 

1  Véase también, AGCA, Guatemala, A1, legajo 6935, exp. 57603, 16 ff. Agradezco a Tadashi 
Obara-Saeki haberme facilitado su paleografía de este documento.
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del territorio que le correspondía a cada uno de los pueblos en conflicto (NA-
VARRETE, 1966, pp. 99-103). Así, por primera vez, los chiapanecas vislumbraron 
la existencia de reglas y de instancias jurídicas a las que podían acudir para de-
fender algunos de sus derechos en el marco de la monarquía española, al que 
habían sido incorporados por medio de una despiadada violencia.

En 1541, se produjo otra muestra de la ayuda que podían recibir de las au-
toridades españolas. Ese año, el obispo de Guatemala, Francisco Marroquín, y 
el gobernador de la provincia de Chiapas, Francisco de Montejo, procedieron 
a limitar los derechos de los encomenderos, que hasta ese momento habían 
exigido a sus indios productos, trabajo y esclavos sin más medida que su codi-
cia. Por primera vez en la provincia, se fijó por escrito lo que los indios debían 
entregar a sus encomenderos (CHAMBERLAIN, 1948, pp. 178-179; REMESAL, 1988, 
libro séptimo, cap. IX, vol. II, p. 49). Todo indica, sin embargo, que esta primera 
tasación fue, en buena medida, letra muerta, y los encomenderos –incluido el 
de Chiapan– siguieron abusando de su posición. En efecto, según los domini-
cos, que años después habrían de llegar a evangelizar a los indios de Chiapan, 
la tasación de tributos de ese pueblo no incluía el tener que prestar servicios 
personales en la casa del encomendero (REMESAL, 1988, libro VI, cap. XVI, vol. 
I, pp. 516-518). Sin embargo, este exigía a unas decenas de hijos de los indios 
principales y del común que trabajasen en labores domésticas para él. Mucho 
más gravosa para los naturales era la obligación de trabajar en las llamadas 
minas de oro de Copanaguastla, ubicadas a más de 80 kilómetros de distancia 
(VOS, 1985, p. 141).

La consolidación del nuevo orden jurídico se produjo, sin duda, con la llega-
da de los religiosos dominicos que acompañaron a fray Bartolomé de Las Casas, 
nombrado obispo de Chiapas y encargado de hacer efectivas las Leyes Nuevas 
en su diócesis. Por ello, los frailes predicadores rápidamente entraron en con-
flicto con los encomenderos. El pueblo de Chiapan no fue la excepción; todo 
lo contrario. El enfrentamiento entre Baltazar Guerra y los frailes predicadores 
fue de lo más enconado y duradero. Al decir de los dominicos, después de 
haber sido muy bien recibidos por el encomendero, sus relaciones se agriaron 
cuando, después de aprender el chiapaneca, los religiosos empezaron no solo a 
evangelizarlos, sino a explicarles el funcionamiento administrativo y jurídico de 
la Monarquía hispánica. Así, les informaron que su encomendero estaba sujeto a 
un rey todo poderoso y bondadoso, al que le debía de rendir cuentas. También 
les indicaron a qué instancias jurídicas (Audiencia de los Confines y Consejo de 
Indias) deberían acudir para denunciar los abusos que llegasen a sufrir por parte 
de los españoles, en especial de su encomendero (REMESAL, 1988, libro VI, cap. 
XVII, vol. 1, p. 520; XIMÉNEZ, 1999, libro II, cap. LI, vol. I, pp. 371-372).

Los chiapanecas se vieron envueltos, entonces, en una situación que al prin-
cipio les debió de parecer incomprensible. Cada una de las partes enfrentadas 
criticaba acremente a la otra y les pedía su apoyo; pero, cuando se encontraban 
frente a frente, se dirigían y se comportaban entre sí de manera muy respetuosa. 
Incluso cuando los dominicos criticaban al encomendero en sus sermones, este 
podía manifestar su disgusto, pero no tomaba represalias abiertas contra ellos. 
Así, durante unos meses, los chiapanecas se encontraron entre dos fuegos, sin 
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saber por quién tomar partido: si por los frailes que les acariciaban con dulces 
palabras o por el irascible encomendero al que le tenían terror por haber repri-
mido ferozmente su última rebelión. Sensatamente, optaron por mantener una 
posición ambigua y cambiante hasta tener más en claro los poderes efectivos 
de cada uno (REMESAL, 1988, libro VI, caps. XIII a XXV, vol. I, pp. 499-562; libro 
VII, cap. XXI, vol. II, pp. 112-114; y libro VIII, caps. VIII a IX, vol. II, pp. 164-173).

Resulta significativo que un argumento al que recurría Baltazar Guerra ante 
los indios fuera que los religiosos eran personas de baja estofa que habían lle-
gado a Chiapas porque en su tierra eran tan pobres que no tenían ni siquiera 
lo necesario para alimentarse. De igual manera, para disuadir a los principales 
de Chiapan de ceder a los dominicos unos terrenos para que se erigiera ahí una 
nueva iglesia y un convento, les decía que en España ningún caballero donaba 
las tierras de sus antepasados (REMESAL, 1988, libro VI, cap. XIV, vol. I, pp. 507-
509; cap. XV, vol. I, pp. 513-514; y cap. XVI, vol. I, p. 515). Sin embargo, este intento 
de mantenerlos bajo su yugo descalificando a los frailes predicadores e insi-
nuándoles que, con el tiempo, si seguían sus consejos, llegarían a ser tratados 
como españoles no pudo sostenerse mucho tiempo. Los repetidos esfuerzos por 
convencerles de dirigirse al Cabildo de Ciudad Real para que pidiesen que los 
frailes se retiraran del pueblo ponían de manifiesto, a ojos de los chiapanecas, 
la existencia de un complejo sistema de jerarquías, que impedía al encomendero 
deshacerse por sí mismo y sin su ayuda de aquellas personas, que insistía en 
decir que eran menos que nada en España (REMESAL, 1988, libro VI, cap. XVIII, 
vol. I, pp. 525-530).

Dado que cualquier autoridad española, fuera civil o religiosa, requería del 
apoyo de los chiapanecas para presentar sus quejas o sus demandas ante las 
instancias superiores, los conflictos entre los encomenderos y los dominicos 
se libraron cada vez más a menudo a través de sus partidarios indios. Por una 
parte, ello abrió nuevos espacios de negociación para los chiapanecas, que iban 
aprendiendo a sacar partido de la existencia de todo un sistema de contrapesos 
que permitía a la Corona mantener un cierto control sobre sus nuevos territorios 
a pesar de la distancia y de un aparato administrativo todavía muy endeble. 
Pero, al mismo tiempo, ello alentaba las luchas faccionales al interior de los 
pueblos de indios. Así, con el tiempo, los conflictos entre españoles y los que 
se daban entre grupos indios rivales se volvieron indistinguibles. Los españoles 
necesitaban el apoyo de los indios para poder descalificar a sus opositores, 
alegando que sus acciones perjudicaban a los naturales. A su vez, las facciones 
pueblerinas requerían de la intervención de alguna autoridad española para de-
rrotar a sus contrarios. Los indios aprendieron, entonces, a recurrir a los tribuna-
les para defender sus intereses. Se volvieron más «pleitistas», al decir de algunos 
españoles que no veían con agrado que hubiesen aprendido a presentarse ante 
la justicia para frenar los abusos que sufrían.

Así, tanto los encomenderos como los dominicos buscaron minar los apoyos 
del otro bando al interior de los pueblos. En mayo de 1545, el Cabildo de Ciudad 
Real asestó un duro golpe a los religiosos al prohibir la existencia de los algua-
ciles con vara de mando que habían nombrado en los pueblos y que estaban 
a sus órdenes. Al mismo tiempo, los encomenderos salieron en defensa de los 



 LOS CHIAPANECAS: DE TEMIBLES GUERREROS A LEALES SÚBDITOS 153

principales indios que tenían varias esposas –como era la costumbre entre las 
élites en los tiempos prehispánicos– cuando los dominicos quisieron imponer 
la monogamia y obligarlos a quedarse exclusivamente con la primera de sus 
mujeres. Finalmente, el Cabildo de Ciudad Real hizo encarcelar a los caciques y 
a los hijos de los principales más cercanos a la orden de los predicadores para 
nombrar a otros que le fueran fieles, como hicieron en Chiapan destituyendo a 
don Pedro Noti y nombrando en su lugar a don Juan (REMESAL, 1988, libro VII, 
cap. XIX. vol. II, pp. 99-103).

A pesar de estas victorias puntuales de los encomenderos, Baltazar Guerra, 
que hasta entonces había vivido en Chiapan como un señor feudal todopoderoso, 
comprendió que la Corona terminaría por darles la razón a los religiosos –como 
había quedado claro con la promulgación de las Leyes Nuevas– y que perdería 
gran parte de sus privilegios. Optó, entonces, por regresar a España a disfrutar 
de las riquezas que había amasado, no sin antes negociar que su encomienda y 
su ingenio azucarero quedara en manos de su hijo natural –Juan Guerra–, habido 
con una india (REMESAL, 1988, libro VI, cap. XXIII, vol. I, pp. 551-555).

En 1547, los chiapanecas volvieron a verse envueltos en un conflicto de gran-
des dimensiones. Los doctrineros destinados a Chiapan –fray Pedro y fray Diego 
Calderón– seguían muy molestos con la destitución de don Pedro Noti como ca-
cique –que ya había salido de la prisión y regresado al pueblo después de cum-
plir su pena de destierro– y con el nombramiento de don Juan, quien defendía 
los intereses del administrador de la encomienda de Chiapan y del ingenio de 
Baltazar Guerra –Juan Martínez– en tanto tutor de Juan Guerra, que era menor 
de edad. Por ello, el 17 de julio azotaron a don Juan porque seguía mandando 
a indios de Chiapan a abastecer y a servir en el ingenio azucarero. Aconsejado 
por sus amigos españoles, don Juan se presentó al día siguiente ante el Cabildo 
de Ciudad Real para presentar una querella contra los dos religiosos y solicitar 
su sustitución por otros menos combativos.

La reacción del otro bando no se hizo esperar. El 22 de julio, después de la 
misa, Pedro Noti llamó a los chiapanecas a desconocer a don Juan como cacique 
y a nombrarlo a él en su lugar. De acuerdo a los partidarios de don Juan, desde 
el púlpito, fray Pedro Calvo habría incitado a los chiapanecas a dejar de pagar 
tributo, consigna que don Pedro Noti habría reiterado para lograr el apoyo de 
una parte del pueblo en su afán por recuperar su cargo anterior. Sin embargo, 
dado que la negativa a pagar el tributo era considerada por la Corona como un 
crimen de lesa majestad y que ni siquiera fray Bartolomé de Las Casas se opuso 
a este reconocimiento de la soberanía del rey, esta acusación parece poco creí-
ble. Más aun cuando, ese mismo día, el propio don Pedro Noti, acompañado de 
200 chiapanecas, fue a pedir, infructuosamente, ante el Cabildo de Ciudad Real 
su reconocimiento como nuevo cacique de Chiapan, cuando supuestamente 
estaba llamando a una rebelión contra el pago del tributo. Parece más verosímil 
que la promesa de don Pedro Noti, avalada por los dos dominicos, haya sido la 
de desconocer la exigencia de llevar bastimentas al ingenio de Baltazar Guerra 
y de proporcionar servicios personales a las empresas de su encomendero, pro-
puesta acorde con el espíritu de las Leyes Nuevas.
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En una jugada muy audaz, el bando de don Juan también acusó ante el Ca-
bildo de Ciudad Real a don Pedro Noti –el más fiel seguidor de los dominicos– 
de idólatra, argumentando que en la casa de su calpul (o barrio) se practicaban 
sacrificios de animales en honor a los viejos dioses. El conflicto se complicó 
todavía más porque don Juan, al regresar a Chiapan, falleció al desbocarse su 
caballo. Después de recoger múltiples testimonios en contra de los frailes y de 
los seguidores de don Pedro Noti, sin tomar declaración alguna a los acusados, 
los alcaldes ordinarios de Ciudad Real reconocieron que no tenían jurisdicción 
sobre los frailes ni podían entrometerse en pleitos de indios y mandaron el ex-
pediente que habían elaborado a la Audiencia de los Confines y al Consejo de 
Indias (BAHENA, 2013).

La maniobra del Cabildo –enviar a Guatemala y España un expediente que 
contenía exclusivamente las acusaciones contra Pedro Noti y los dos dominicos, 
sin incluir la versión de estos– no tuvo éxito alguno. En 1548, el visitador Diego 
Ramírez, enviado para investigar los conflictos entre los encomenderos y los 
dominicos, restableció a don Pedro Noti en su cargo de cacique (REMESAL, 1988, 
libro VIII, cap. XII, vol. II, pp. 182-187). Al año siguiente, Gonzalo Hidalgo Monte-
mayor, oidor de la Audiencia de los Confines, llegó a Chiapas para hacer cumplir 
las Leyes Nuevas: liberó a los esclavos indios, suprimió los servicios personales y 
redujo considerablemente las tasaciones de los tributos (XIMÉNEZ, 1999, libro II, 
cap. LXXIV, vol. I, pp. 454-456). Finalmente, en 1552, después de un largo pleito, 
la Corona declaró inválida la cesión de la encomienda al hijo natural de Baltazar 
Guerra y la incorporó a sus dominios directos. A partir de entonces, el pueblo 
fue nombrado a menudo como «Chiapa de la Real Corona» (REMESAL, 1988, libro 
VI, cap. XXV, vol. I, pp. 559-562)2.

Los constantes conflictos judiciales –que no eran un síntoma de un mal fun-
cionamiento del sistema de dominio español, sino una pieza insustituible de 
este, al alentar la vigilancia mutua entre los poderes locales, dejando al rey como 
árbitro de todas las disputas– abrieron un espacio de libertad que muchos indios 
–especialmente los que pertenecían a las élites– no dejaron de aprovechar. El 
caso de don Juan Atonal, principal de Chiapa de la Real Corona, lo ejemplifica 
a la perfección.

A pesar de los esfuerzos que los dominicos desplegaron en la evangelización 
de los indios de Chiapa, repetidamente se descubrieron casos de idolatría en 
el pueblo y sus alrededores. Sin embargo, la acusación contra el calpul de don 
Pedro Noti de realizar sacrificios de animales en la casa del calpul debió de ha-
ber sido muy perturbadora para los frailes predicadores. Pero fue poca cosa en 
comparación con lo que habría de descubrirse en 1584 a raíz de una visita pas-
toral del obispo fray Pedro de Feria a Chiapa de la Real Corona. En esa ocasión, 
varios indios denunciaron que en ese pueblo y en el vecino de Suchiapa existía 
una cofradía de 12 naturales que se reunía en los cerros y cuevas para realizar 
rituales idolátricos. A esas reuniones acudían dos mujeres:

2  El otro nombre que recibía comúnmente era el de «Chiapa de los Indios».
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a la una llamaban Santa María y a la otra Magdalena, con las cuales usaban 
muchas torpedades. Hacían ciertas ceremonias diciendo que con ellas se tro-
caban y hacían otros y otras y se espiritualizaban y se convertían en dioses, y 
las mujeres, en diosas. Y que ellas, como diosas, habían de llevar y enviar los 
temporales y dar muchas riquezas a quien quisiesen. Y tenían otras muchas 
supersticiones y vanidades que parecen frisar con la secta de alumbrados. 
(FERIA, 1987, p. 485)

Para colmo, el principal promotor de esta secta era Juan Atonal, que era 
uno de los primeros naturales en haber aceptado el bautizo, que todos los años 
se confesaba y que a ojos de los dominicos siempre había sido un «aventajado 
cristiano». Por si eso no fuera poco, su hijo Cristóbal había sido desterrado del 
pueblo por mantener relaciones sexuales con su suegra. A pesar del castigo 
público, Cristóbal había regresado al pueblo y había reanudado sus amoríos 
incestuosos sin que los dominicos se hubiesen enterado de ello.

La pesquisa que se llevó a cabo puso al descubierto que Juan Atonal guarda-
ba un ídolo en su casa y negaba la utilidad del sacramento de la confesión. Al 
enterarse de que eran investigados, Juan Atonal y su hijo huyeron a Guatemala 
en donde consiguieron un amparo de la Real Audiencia. En efecto, las autorida-
des civiles estaban muy agradecidas con Juan Atonal porque había aumentado 
el padrón del pueblo con 200 nuevos tributarios, al contabilizar como tales a 
muchachos que seguían residiendo junto a sus padres. La airada protesta del 
prelado a la Corona no tuvo resultado alguno (FERIA, 1987). Tres años después, 
Juan Atonal seguía siendo gobernador de su calpul –Caco–, cuando dicho cargo 
–cuya principal función consistía en recaudar los tributos de sus habitantes– 
pasó de ser anual a ser perpetuo, sino que además se le extendieron sus com-
petencias al calpul de Ubañamoyy (ARAMONI, 2004).

iv. la edad de oro de cHiapa de la real corona

Antes de la llegada de los conquistadores, Chiapan había sido la cabecera 
del señorío más poderoso y temido de la región. Bajo el dominio español, logró 
mantener su preeminencia. Hasta el año de 1707, fue el asentamiento que con-
taba con el mayor número de indios tributarios de toda la provincia (OBARA-
SAEKI y VIQUEIRA ALBAN, 2010, Base de datos 1). También fue el de mayor 
población total, dado que en él vivían más españoles, mestizos y mulatos que 
en Ciudad Real, la sede de los poderes civiles y eclesiásticos3.

La calidad de las tierras de su región permitió el desarrollo de una próspera 
agricultura, que combinaba productos locales con otros llegados del Viejo Mun-
do. Fray Tomas de la Torre, uno de los frailes dominicos que llegaron con fray 
Bartolomé de Las Casas a Chiapas, escribió, no sin exageración, que Chiapa:

3  En 1690 el oidor y visitador general José de Scals afirmó que en Chiapa de Indios había 
más españoles, chapetones y criollos, mestizos y mulatos que en Ciudad Real: AGI, Guatemala, 215, 
exp. 2 (1), 10 ff.
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posee tierras muchas y las mejores que hay en Indias […] siembran dos veces 
en el año, y si quisieran sembrar siete también pudieran porque la tierra siem-
pre está para ello. Con poca agua que llueva danse en las vegas del río, que 
son muy grandes, todos los mantenimientos de los indios sin que la tierra se 
labre ni se cave; solamente la barren y limpian con fuego. (XIMÉNEZ, 1999, 
libro II, cap. XLIV, vol. I, p. 354)

El cultivo y procesamiento de la caña de azúcar también constituyó una im-
portante fuente de riqueza. Las mantas de algodón –cultivado localmente– que 
tejían las indias eran las más valoradas de toda la provincia, por lo que se las 
conocía como las «mantas del rey» (PINEDA, 1925, p. 344). Las estancias de ga-
nado –caballar, vacuno y ovejuno– se multiplicaron rápidamente (PINEDA, 1925, 
p. 344; VÁZQUEZ DE ESPINOSA, 1948, Primera parte, libro V, cap. 2, 578, p. 191; 
GAGE, 1987, cap. XV, pp. 264-266).

Chiapa se constituyó también en el principal centro de comercio de la alcal-
día mayor. Gracias a la «pax hispana» que puso fin a las disputas entre el señorío 
de Chiapan y el de Zinacantán, el camino real que comunicaba la ciudad de 
Santiago de los Caballeros de Guatemala con el puerto de Veracruz pudo apro-
vechar los mejores tramos de las rutas que antes rivalizaban entre sí (VIQUEIRA 
2002, pp. 113-116 y 134-143).

La otra característica peculiar de Chiapa de la Real Corona fue la permanen-
cia de un amplio estrato de nobleza india, compuesto por caciques y, debajo 
de ellos, de principales. Mientras que en el resto de los pueblos el título de 
cacique fue desapareciendo rápidamente, en Chiapa en vísperas de la Inde-
pendencia residían ahí 39 de los 51 caciques que existían en todo el obispado4. 
Estos caciques, junto con los indios principales, participaron activamente en el 
auge económico del pueblo. Algunos mantuvieron la tradición prehispánica del 
comercio a larga distancia con Tehuantepec, Tabasco, el Soconusco, la costa de 
Zapotitlán en Guatemala y la villa de la Trinidad Sonsonate en El Salvador. Otros 
se hicieron de prósperas estancias de ganado (PINEDA, 1925, p. 344; GAGE, 1987, 
cap. XV, pp. 264-266; MENDOZA GARCÍA, 2002)5.

Ello dio lugar a diferencias económicas muy marcadas al interior del pueblo, 
diferencias que se reflejaban en el amplísimo abanico de precios de las sepultu-
ras. Mientras un indio del común solía pagar 2 o 4 reales, los principales podían 
desembolsar 15 pesos por una a la entrada de la capilla mayor. Algunos caciques, 
deseosos de enterrar a su ser querido en la misma capilla mayor, llegaron a de-
vengar 200 o, incluso, 300 pesos6.

Esta aristocracia india monopolizaba todos los cargos políticos –y probable-
mente también los de las cofradías y los de auxiliares del párroco– del pueblo. 
Además muy rápidamente adoptaron muchas costumbres y gustos españoles, 

4  AHDSC, Fondo Diocesano, carpeta 3776, exp. 1.
5  Véase, también, AGI, Escribanía, 369 B, exp. 1, ff. 145-146 y ff. 164v.-166.
6  AGI, Guatemala, 215, exp. 2 (3), ff. 24v.-27v.
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entre otros la lengua castellana que todos dominaban a principios del siglo 
XVIII7.

En 1594, Juan de Pineda, refiriéndose a los principales de Chiapa, escribió 
que:

[son] gente pulida y bien traída y andan bien aderezados ellos y sus mujeres 
e hijos, y todos ellos andan calzados con zapatos y sus mujeres con jerguillas, 
y muchos de ellos vestidos de ropa de Castilla como los de la provincia de 
Soconusco […] Todos tienen caballos, a uno y dos y tres, para el beneficio 
de sus haciendas y tratos que tienen en otros pueblos comarcanos. (PINEDA, 
1925, p. 344)

A su vez, en 1680, en una carta al rey, el obispo Marcos Bravo de la Serna 
afirmó que los «indios nobles ladinos [de Chiapa] […], en su traje, costumbres, 
gobierno y capacidad, son reputados como españoles»8.

Con el tiempo, se volvió habitual que mujeres cacicas contrajeran matrimo-
nio con españoles. Dado que en ocasiones ese cargo se podía heredar por línea 
materna, los hijos de estos matrimonios mixtos siguieron ostentando el título de 
caciques (MENDOZA GARCÍA, 2001).

v. fieles aliados

Esta evolución tan peculiar de Chiapa de la Real Corona permite comprender 
que los naturales del lugar se convirtiesen en los más constantes y fieles aliados 
de las autoridades españolas, al grado de jugar un papel de primera importancia 
en la expansión y fortalecimiento del dominio español sobre el territorio. Así, los 
chiapanecas auxiliaron a los españoles en la conquista y pacificación del Golfo 
Dulce y participaron en las entradas de 1559 y 1586 a la Selva Lacandona en dos 
intentos fallidos por someter a los indios que vivían en ella (FLOREZ RUIZ, 2002, 
p. 44). Un capitán español, Francisco Velasco Grimón, afirmó en su probanza de 
méritos haber acudido en el año de 1650 a liberar Tabasco de los ataques piratas 
con la ayuda de unos cien chiapanecas (RUZ, 1995, p. 159).

En 1673, las únicas dos milicias que existían en toda la provincia eran la de 
Ciudad Real, compuesta por españoles y mulatos, y la de Chiapa de la Real 
Corona, que conjuntaba a españoles con indios principales. La compañía de es-
pañoles de este pueblo tenía como capitán a don Diego de Espinosa y contaba 
con 99 hombres, incluyendo a los oficiales. Su armamento se componía de 41 
arcabuces y 30 picas. La compañía de los indios principales era capitaneada por 
don Antonio de Morales, quien tenía bajo su mando a «169 indios, con 6 bocas 
de fuego, 30 picas, 50 xacos [?] a su usanza y 50 arcos y 500 flechas»9.

7  AGI, Escribanía, 356 A, exp. 1 (2), ff. 95v.-96v.; 369 B, exp. 1, ff. 145-146; y 369 C, exp. 8, ff. 
124-124v.

8  AGI, Guatemala, 388, exp. 2, ff. 243-244v.
9  AGI, Guatemala, 24, exp. 1, ff. 2-3.



158 JUAN PEDRO VIQUEIRA ALBAN

La fidelidad a toda prueba de los chiapanecas pareció resquebrajarse cuan-
do, a principios de la década de 1690, algunos de ellos tramaron una conspira-
ción contra los españoles, a resulta de lo cual dos de ellos fueron ahorcados. 
Pero, en 1693, cuando los indios de Tuxtla se amotinaron y mataron a pedradas 
a su gobernador y al alcalde mayor de Chiapas, los naturales de Chiapa ofrecie-
ron toda su ayuda a los españoles para poner fin a los disturbios, aunque según 
algunos observadores el motín había llegado a «malear» a un calpul de Chiapa 
(MACLEOD, 1995, p. 93)10. En 1697, un buen número de los indios del pueblo 
se alistó para servir en la conquista de los irredentos lacandones, que en esa 
ocasión fueron finalmente vencidos (VOS, 1988, cap. VII, p. 141 y nota 35 p. 363)11. 
En 1701, cuando la rebelión provocada por el visitador Francisco Gómez de La-
madriz, que entró en conflicto con la Audiencia de Guatemala, el gobernador 
de Chiapa de Indios –don Cristóbal de Morales– cuidó de que los pueblos de la 
región se mantuviesen en calma12.

Pero, sin lugar a dudas, su acción más benéfica al servicio de la Corona tuvo 
lugar en 1712. En agosto de ese año, los indios de dos partidos –Los Zendales 
y Guardianía de Huitiupán–, aprovechando que la provincia de Chiapas se en-
contraba acéfala por la muerte de su alcalde mayor, se reunieron en masa en el 
pueblo de Cancuc y se declararon en rebeldía, al grito de «ya no hay tributo, rey, 
ni obispo, ni alcalde mayor»13. En los días siguientes, los sublevados atacaron y 
tomaron los pueblos de Chilón y Ocosingo, en donde se habían concentrado los 
pocos españoles, mestizos y mulatos que radicaban en la región. En Chilón eje-
cutaron a prácticamente todos los varones –hombres y niños– de dichas calidades 
y se llevaron prisioneras a sus mujeres. En Ocosingo, como los varones adultos 
habían huido del pueblo al saber lo que había sucedido en Chilón, los sublevados 
asesinaron a todos los niños de ambos sexos y tomaron como cautivas a las mu-
jeres (XIMÉNEZ, 1999, libro VI, cap. LVIII a LXXIV, vol. IV, pp. 221-283).

Dado que el pueblo rebelde más cercano a Ciudad Real –Huixtán– se en-
contraba a tan solo unas horas de distancia, los miedos se desataron en la sede 
de los poderes de la provincia. El 11 de agosto, uno de los alcaldes ordinarios, 
Fernando del Monje, escribió a Pedro Gutiérrez –un antiguo alcalde mayor de 
Tabasco con gran experiencia militar que radicaba en Comitán– para que se 
trasladase urgentemente a Ciudad Real con el fin de encabezar la resistencia y 
de preparar una ofensiva contra los rebeldes. Dos días después, se tocó a rebato 
en Ciudad Real al correr la voz de que venían los indios sublevados. Según el 
escrito de un vecino a las justicias de la ciudad, en ese momento:

10  Véase, también, AGI, Guatemala, 293, exp. 3, ff. 17v.-23v.
11  Véase, también, AGI, Guatemala, 293, exp. 3, ff. 17v.-23v.
12  AGI, Escribanía, 374 A, exp. 8, ff. 234-234v. y ff. 237-238; y exp. 9, ff. 143-145. Una de las pocas 

excepciones parece ser la de un indio cajero: AGI, Escribanía, 374 A, exp. 9, ff. 54-55v.
13  AGI, Guatemala, 295, exp. 8, ff. 28v.-33v.
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hubo la confusión que consta a vuestra señoría y parte de las pocas milicias des-
ampararon sus banderas, dejándose las armas sin poder sujetarlos ni los pocos 
vecinos y cabos, que todos acudimos a la plaza con las espadas en la mano14.

Al saber el peligro en que se encontraba la sede de los poderes, los caciques 
y principales de Chiapa de la Real Corona ofrecieron enviar 500 indios para 
combatir a los sublevados, una ayuda que el mismo vecino sugirió aceptar de 
inmediato, ya que:

tenemos experimentada la lealtad con que en todas ocasiones han servido 
los indios naturales del pueblo de Chiapa […]. Se les pudiese enviar a pedir 
trescientos. Los ciento para queden en esta ciudad y los doscientos para que 
vayan con la infantería a Ocotenango [Cancuc], que han de servir de mucho, 
pues además de que pueden ir por delante campeando y explorando la tierra, 
servirán de gastadores para componer los malos pasos, porque sólo de éstos 
y de los mexicanos, tlaxcaltecas y algunos de los barrios de esta ciudad nos 
podemos fiar15.

El 20 de agosto, sin esperar la llegada de Pedro Gutiérrez, el alcalde ordi-
nario, Fernando del Monje, acompañado de 144 hombres, se internó en la pro-
vincia de Los Zendales. Al llegar a Huixtán, lo encontró desierto. Temeroso de 
seguir más adelante con tan reducido contingente, decidió acampar en el centro 
del poblado en espera de la llegada de refuerzos, sin darse cuenta de la vulne-
rabilidad del lugar. Cinco días después, en la madrugada, varios miles de indios 
armados aparecieron de detrás de los montes que rodean Huixtán. Rápidamente 
lo cercaron y cortaron el acueducto que lo abastecía de agua16.

Providencialmente, dos españoles que se dirigían a Huixtán advirtieron lo 
que sucedía y regresaron a Ciudad Real a dar la voz de alerta. Pedro Gutiérrez, 
recién nombrado capitán general de Chiapas, preparó precipitadamente una 
salida para ir al rescate de los españoles sitiados. En la ciudad, solo quedaban 
unos pocos milicianos y unas escasas armas que Pedro Gutiérrez había traído 
de Oaxaca. Afortunadamente, el gobernador de Chiapa de la Real Corona había 
acudido con más de 100 hombres a defender Ciudad Real, junto con varios mu-
latos del pueblo de Jiquipilas. Todos ellos se sumaron a la incursión. Llegados a 
vista de Huixtán, lograron romper el cerco y pusieron en fuga a los rebeldes17. 
En la batalla, el gobernador de Chiapa de la Real Corona –Juan Agustín Jimé-
nez–, sus oficiales y demás principales del pueblo dieron muestra de mucho 
valor y lealtad18.

Tras la victoria, Pedro Gutiérrez tomó la decisión de no perseguir a los indios 
sublevados porque le llegaron noticias de que Zinacantán –a tan solo una hora 
a pie de Ciudad Real– se había sumado a la rebelión. Las tropas españolas y 

14  AGI, Guatemala, 293, exp. 3, ff. 23v.-26v.
15  AGI, Guatemala, 293, exp. 3, ff. 23v.-26v.
16  AGI, Guatemala, 293, exp. 3, ff. 14v.-15v.; y 296, exp. 9, ff. 76-80v.
17  AGI, Escribanía, 369 B, exp. 1, ff. 111v.-120; y Guatemala, 293, exp. 3, ff. 2-3v.; y 296, exp. 9, ff. 

40-42; y ff. 76-80v.
18  AGI, Guatemala, 293, exp. 3, ff. 2-3v.
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chiapanecas emprendieron, entonces, una precipitada retirada (XIMÉNEZ, 1999, 
libro VI, cap. LXIV, vol. IV, pp. 245-246).

Una vez más fueron los chiapanecas quienes libraron del peligro inminente 
a Ciudad Real. El presidente de la Audiencia y capitán general de Guatemala, 
Toribio de Cosío, temiendo que los indios sublevados atacasen la remesa de 
plata que se dirigía a Veracruz, había enviado a Juan Martínez de la Vega con 20 
hombres armados a alcanzarla y a custodiarla. Tras haber cumplido su misión, 
de regreso por Chiapa de la Real Corona, supo del sitio de Huixtán. A toda prisa 
reclutó en el pueblo a veinte hombres más para dirigirse a Ciudad Real. En el ca-
mino recibió la advertencia de que los zinacantecos se habían rebelado. Aunque 
le recomendaron evitar el pueblo, como el rodeo por las montañas era impracti-
cable, decidió tomarlo por sorpresa. Según sus propias palabras: «Me arrojé por 
dicho pueblo con los cuarenta hombres y allané el paso, dejándolos sujetos y 
bien atemorizados, sin disparar tiro ninguno, por cogerlos descuidados»19.

A pesar de las dos victorias que habían alcanzado, las autoridades españolas 
decidieron atrincherarse en Ciudad Real hasta que llegaran refuerzos de Guate-
mala y de Tabasco. Esto permitió a los sublevados consolidar su control sobre 
los pueblos de los partidos de Los Zendales, Guardianía de Huitiupán e, incluso, 
la mayor parte de los de Coronas y Chinampas, que en ese momento se suma-
ron a la lucha armada. Muchos de los chiapanecas no regresaron a su pueblo, 
sino que permanecieron en Ciudad Real, a pesar de que el clima frío del lugar 
enfermó a gran parte de ellos20.

Solo a fines de septiembre, tras recibir unos primeros refuerzos provenientes 
de Guatemala, las autoridades españolas intentaron una primera incursión a los 
pueblos del partido de Coronas y Chinampas, en la que una vez más participa-
ron tropas chiapanecas. El resultado de esta salida fue bastante decepcionante, 
ya que las tropas leales al rey encontraron que todos los pueblos habían sido 
abandonados por sus habitantes, que se habían escondidos en las montañas. 
Temerosos de sufrir una emboscada, Pedro Gutiérrez y los oficiales que enca-
bezaban la incursión, después de quemar los pueblos que encontraron en su 
camino, juzgaron más prudente dar marcha atrás21.

Solo a fines de octubre, Pedro Gutiérrez planeó un doble ataque a Can-
cuc –centro de la rebelión–. Una parte de las tropas entraría por Coronas y 
Chinampas, y la otra por Los Zendales. Las dos incursiones contaron con una 
participación abundante de chiapanecas. En la que incursionó en el partido de 
Coronas y Chinampas al mando de Pedro Gutiérrez, iban más de 400 hombres, 
de los cuales 90 pertenecían a la compañía de caciques y principales del Chiapa 
de la Real Corona, capitaneados por el gobernador, Juan Agustín Jiménez; y 74 
a la compañía del común de dicho pueblo22. Pasando San Pedro Chenalhó, se 
encontraron con una trinchera elevada que defendían cientos de rebeldes. Las 

19  AGI, Guatemala, 293, exp. 3, ff. 15v.-17v.
20  AGI, Guatemala, 296, exp. 9, ff. 120-123v.
21  AGI, Guatemala, 295, exp. 5, ff. 67v.-74v.
22  AGI, Guatemala, 296, exp. 9, f. 259v.
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tropas leales al rey lanzaron varios asaltos sin éxito alguno, dado que desde las 
alturas recibían una lluvia de piedras, que dejaron malheridos a muchos. Por 
ello, una vez más, decidieron regresar a Ciudad Real y enviar a parte de los 
hombres armados, incluyendo una vez más a chiapanecas, a sumarse a la otra 
entrada, capitaneada por Nicolás de Segovia23.

Desde un principio, esta otra partida había contado con la participación 
de 200 indios chiapanecas, aunque, en esa ocasión, no había sido tan sencillo 
reclutarlos. Los chiapanecas del común se mostraron reacios a luchar de nuevo 
contra los rebeldes, pero el gobernador, las justicias y los principales del pueblo 
finalmente lograron convencer a 200 de ellos24. Esta incursión fue mucho más 
exitosa. Logró tomar el pueblo de Oxchuc después de una dura batalla contra 
los sublevados. Ahí las tropas esperaron la llegada de refuerzos de Guatemala 
que venían con el presidente y capitán general de Guatemala, Toribio de Cosío. 
Bajo el mando de este, avanzaron sobre Cancuc, que lograron tomar sin dema-
siadas dificultades el 21 de noviembre. Esta fue la última batalla que libraron 
contra los sublevados. Sin embargo, la pacificación de la provincia de Los Zen-
dales les llevaría a las autoridades españolas todavía varios meses. En efecto, 
los indios de los pueblos que se habían sumado a la sublevación abandonaron 
sus chozas y se refugiaron en los montes. Las tropas españolas tuvieron que 
adentrarse en las montañas en busca de ancianos, mujeres y niños que se habían 
quedado rezagados para apresarlos, con el fin de que los demás regresasen a 
sus pueblos a cambio de indultarlos, promesa que no habrían de cumplir, ya 
que unos 100 rebeldes fueron ejecutados y otros tantos fueron desterrados de 
sus pueblos. En esta campaña de «pacificación», participaron, una vez más, los 
indios chiapanecas, hasta que en febrero de 1713 pidieron que se les dejase re-
gresar a Chiapa de la Real Corona porque había llegado el tiempo de iniciar las 
labores agrícolas para las siembras del año25.

La recompensa que obtuvieron los chiapanecas por haber defendido durante 
siete meses a la Corona del mayor peligro al que se había enfrentado en Chiapas 
fue muy escasa, por decir lo menos. Además de recibir las felicitaciones del rey, 
el gobernador de Chiapa de la Real Corona había sido beneficiado previamente 
con la renovación de su cargo por diez años en septiembre de 1712, cuando 
su ayuda era más necesaria que nunca26. A las justicias elegidas en 1712, se les 
permitió repetir en sus cargos al año siguiente27. En cambio, los chiapanecas 
que combatieron con las tropas españolas recibieron 4 pesos como pago por 
sus servicios, al igual que los indios de los barrios de Ciudad Real, los pardos 
y los mestizos. El monto era el doble del que recibieron los esclavos negros de 
las haciendas de la región que también habían sido alistados, pero era insignifi-
cante al lado de lo que recibieron los soldados españoles (entre 20 y 30 pesos) 

23  AGI, Guatemala, 293, exp. 11, ff. 56v.-59; y 296, exp. 9, ff. 250-251v.
24  AGI, Guatemala, 294, exp. 23, ff. 28-30v.
25  AGI, Guatemala, 294, exp. 23, ff. 448-452 y 491-494v.
26  AGI, Guatemala, 293, exp. 3, ff. 35v.-36v.
27  AGI, Escribanía, 356 A, exp. 1 (1), ff. 209-211.
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y los capitanes y sargentos de la misma calidad (100 pesos)28. La propuesta de 
un vecino de Ciudad Real de que se les rebajara el tributo en vista de que los 
chiapanecas eran los que tenían las tasas por tributario más altas de la provincia 
cayó en oídos sordos29.

En cambio, los chiapanecas se ganaron la animadversión de todos los indios 
de la provincia, incluyendo la de aquellos pueblos que no se habían sumado 
a la sublevación. Así, en 1714, durante la fiesta del pueblo vecino de Tuxtla, se 
produjo un enfrentamiento a pedradas entre los tuxtlecos y los chiapanecas, en 
el cual muchos de ellos fueron malheridos30.

vi. la decadencia de cHiapa de la real corona

La suerte del pueblo de Chiapa de la Real Corona después de la rebelión de 
1712 no fue nada boyante. Desde la Conquista, el número de tributarios indios 
había disminuido paulatinamente, una pérdida demográfica que no alcanzaba 
a ser compensada por la llegada de españoles, mestizos, pardos y negros. Esta 
merma poblacional, provocada por las epidemias que hicieron estragos en toda 
la Depresión Central, se acentuó a todo lo largo del siglo XVIII. Para el año de 
1761, la población india de Chiapa de la Real Corona se había reducido a menos 
de la tercera parte de la de finales del siglo XVI (OBARA-SAEKI y VIQUEIRA, 
2017, Base de datos 1). Para entonces, muchos españoles y mestizos habían 
abandonado el pueblo para trasladarse a Tuxtla, a tan solo unos kilómetros 
de distancia. A su vez, muchos indios optaron por mudarse a Acala, en donde 
también se hablaba chiapaneca, o asentarse en las haciendas vecinas que se 
desarrollaban con rapidez (OBARA-SAEKI, pp. 225-259). Es por ello que, cuando 
en 1769 se decidió dividir la alcaldía mayor de Chiapas en dos, la sede elegida 
para la nueva alcaldía fue Tuxtla y no Chiapa (ARAMONI, 1995). Por si ello fuera 
poco, en los años de 1769-1771, la plaga de langosta se ensañó con los cultivos de 
la región, provocando hambrunas y enfermedades que terminaron por hundir la 
antes próspera economía de los chiapanecas. Para el año de 1778, los indios de-
jaron de ser mayoría en la región chiapaneca y, para 1813, ya solo representaban 
un tercio de la población total (OBARA-SAEKI, pp. 260-283).

Justo después de la Independencia, el pueblo no era sino la sombra de lo 
que había sido, como lo dejó en claro en 1822 el general Mier y Terán con la 
siguiente descripción:

Lugar antiguamente muy poblado, que ha dado nombre a la provincia. 
Está reducido en la actualidad a 2 000 habitantes, que viven en las ruinas de 
sus mayores. A la orilla de un río caudaloso y en un suelo que tiene toda la 
fertilidad de los países calientes, Chiapa ha decaído tanto que no se encuentra 
una persona distinguida por sus bienes. El vecindario es muy pobre, y los 
auxilios que pueden prestarse a los caminantes se hacen repugnantes por 

28  AGI, Guatemala, 294, exp. 23, ff. 454-455.
29  AGI, Guatemala, 293, exp. 3, ff. 17v.-23v.
30  AGI, Guatemala, 296, exp. 12, ff. 9v.-12v.
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lo asqueroso de la enfermedad venérea (tiña o pintos) de que adolecen con 
extremo todos sus habitantes. (MIER Y TERÁN, 1952, p. 153)

A lo largo del siglo XIX, el chiapaneca fue cayendo en desuso, de tal forma 
que los últimos hablantes habrían de fallecer en el pueblo de Suchiapa a princi-
pios del siglo XX (CAMPBELL, 1988, p. 267).

vii. reflexión final

Como hemos podido ver, la lealtad de los chiapanecas a la Corona española 
fue, sobre todo, la de sus élites (los caciques) y la de lo que podríamos deno-
minar anacrónicamente sus clases medias (los principales). Caso excepcional en 
la provincia, las autoridades españolas garantizaron la permanencia del primer 
grupo, repartiendo en abundancia títulos de caciques –y luego refrendándolos 
generación tras generación–, lo que los exentaba del pago del tributo y les 
permitían vestir a la española, montar a caballo y portar armas. Estas élites mo-
nopolizaron los cargos de gobernador y probablemente también los de alcaldes 
ordinarios y regidores en el Cabildo, dando así lugar a una forma peculiar de 
gobierno indirecto por parte de la monarquía. La bonanza que caracterizó a 
Chiapa de la Real Corona durante casi dos siglos permitió a los principales del 
pueblo –a esta «clase media»–– participar exitosamente en el comercio a larga 
distancia y en redituables actividades agrícolas y ganaderas. La estrecha convi-
vencia con los españoles que se afincaron en el pueblo llevó a los caciques y 
principales a adoptar las costumbres llegadas de la Península, aprender el caste-
llano y, cada vez más a menudo, a contraer matrimonio con ellos.

Los indios del común de Chiapa, en cambio, se mostraron reacios a participar 
en varias de las incursiones armadas contra otros naturales de la provincia, como 
hemos señalado a lo largo de este texto. Sin embargo, los caciques y principales 
siempre lograron vencer sus reticencias. Aun así, no deja de llamar la atención 
que, en la segunda incursión que Pedro Gutiérrez lanzó en 1712 contra los suble-
vados del partido de Coronas y Chinampas, la compañía de los principales de 
Chiapa estuviese compuesta por más hombres que la de los indios del común.

viii. coda

A pesar de la pobreza en la que se hallaban sumidos, los habitantes de Chia-
pa de la Real Corona –indios, pardos, mestizos y españoles– dieron una última 
prueba de su lealtad a la Corona española en 1813. En el mes de mayo de ese 
año, se sumaron a las tropas de Tapachula, de Ciudad Real y de Tuxtla para ir a 
combatir contra los insurgentes, al mando de Mariano Matamoros, que intenta-
ron, sin éxito, extender su lucha al reino de Guatemala a través de la intendencia 
de Chiapas31.

31  AHDSC, Fondo Diocesano, carpeta 5157, exp. 13. Carta de Mariano Guzmán y Solórzano al 
obispo de Chiapas. Ciudad Real, 3 de mayo de 1813; y TRENS, 1999, libro III, cap. I, vol. I, p. 197.
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Tras la independencia, las élites de Chiapa –que se habían mestizado– hicie-
ron una nueva apuesta política, que a la larga resultó exitosa. Un descendiente 
del cacique don Pedro Noti, Joaquín Miguel Gutiérrez, jugó un papel relevante 
en el proceso de incorporación de Chiapas a México en 1824, en tanto repre-
sentante del partido de Tuxtla. Aunque él defendía la opción de formar parte 
de la república centroamericana, ayudó a calmar los ánimos de sus coterráneos 
cuando la Junta Suprema tomó la decisión de integrarse a México. Decidido par-
tidario del federalismo, fue diputado local, periodista y finalmente gobernador 
del estado entre 1832 y 1835 (GUTIÉRREZ CRUZ, 1999). La ciudad de Chiapa, a su 
vez, se destacó durante todo el siglo XIX como el principal bastión del libera-
lismo en Chiapas (TRENS, 1999, libro VI, cap. II, vol. II, pp. 409-410; y libro IX, 
caps. III a V, vol. III, pp. 581-602).

Aunque Chiapa, actualmente Chiapa de Corzo, no logró nunca recuperar su 
importancia económica, todos los años, en el mes de enero, su abigarrada po-
blación –conformada por descendientes de zoques, mayas, chiapanecas, espa-
ñoles y esclavos negros– participa masivamente en la llamada «Fiesta Grande de 
Chiapa», cuyos primeros testimonios datan de finales del siglo XVIII32. La fiesta 
es tan espectacular y masiva que sus miles de danzantes –los parachicos– han 
sido reconocidos como patrimonio inmaterial de la humanidad por la UNESCO, 
un logro más de los chiapanecas y de sus nuevas élites.
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